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PIENSA Y RESPONDE… 
 
¿Qué es un elefante? 
¿Dónde viven los 
elefantes? ¿Qué te 
gusta de este 
animal? ¿Has visto 
alguna vez un 
elefante en un 
zoológico, en un 
video o imagen? 
¿Has visto alguna vez 
un elefante de 
colores? 

LEE O ESCUCHA CON 

ATENCIÓN.  

Recuerda que 

somos diferentes y 

que cada persona 

tiene sus propios 

colores. ¡Te 

invitamos a celebrar 

tus propios colores y 

los de todos y todas! 
 

 
¿Quieres participar de la fiesta de ELMER? 
  

Pinta tu cara de la forma más divertida o disfrázate con la ropa 

que tengas en casa o haz un dibujo de cómo te verías si 

estuvieses en la fiesta de ELMER. Puedes usar pintura, colores, 

papel de colores, elementos reciclables. 

Responde: ¿Qué nos enseña el cuento? ¿Qué hubiera pasado 

si ELMER se hubiera quedado para siempre color elefante? 

¿Cuál fue la parte del cuento que más te gustó? 

IDENTIFICA Y CUÉNTANOS LAS SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS DE 

LA FAMILIA DE ELEFANTES CON TU PROPIA FAMILIA. 

 

ELMER EL ELEFANTE MULTICOLOR 
 

Había una vez una manada de elefantes. Había elefantes jóvenes, elefantes viejos, elefantes altos, elefantes bajos. 

Elefantes así y asá, todos diferentes, pero todos felices y todos del mismo color…Todos menos Elmer. Elmer era 

distinto…Elmer era amarillo…y naranja…y rojo…y rosa…y morado…y azul…y verde…y negro…y blanco. Elmer no 

era de color elefante. Y era precisamente Elmer el que hacía felices a los demás elefantes. Algunas veces Elmer 

jugaba con los elefantes, otras veces los elefantes jugaban con él; pero casi siempre que alguien se reía era porque 

Elmer había hecho algo divertido.  

 

Una noche Elmer no podía dormir. No hacía más que pensar, pensar, y pensar…. Le rondaba por la cabeza que 

estaba cansado de ser diferente, “¿Quién ha oído hablar de un elefante de colores?”, pensó. “Por eso todos se ríen 

de mí. A la mañana siguiente, antes de que la manada terminara de despertarse, Elmer se marchó sigilosamente 

sin que nadie se diera cuenta. Después de una larga caminata, Elmer encontró lo que buscaba; un árbol grande 

repleto de frutos de color elefante que con su trompa sacudió y sacudió para que los frutos cayeran. Cuando el 

suelo quedó cubierto de frutos, Elmer se tumbó y empezó a rodar para un lado…. para el otro…. una y otra vez …. 

Hasta que no quedó ni rastro de ningún color diferente al color elefante. De regreso ningún animal de la selva lo 

reconoció.  

 

Cuando Elmer se encontró con los otros elefantes vio que estaban todos de pie y muy quietos. Ninguno se dio 

cuenta de que Elmer se acercaba y se ponía en el centro. Al cabo de un rato Elmer se dio cuenta de que algo raro 

pasaba; pero ¿qué podía ser? Los elefantes permanecían completamente quietos. Nunca los había visto tan serios 

y él al verlos así más ganas le daban de reír. Así que alzó su trompa y gritó con todas sus fuerzas: ¡TURURUUUUUUU! 

Los elefantes saltaron por los aires de la sorpresa y cayeron paras arriba, viendo a Elmer que se moría de risa.  

¡Elmer! – Dijeron - ¡Tenía que ser Elmer!  

¡Elmer, nos has hecho muchas bromas, pero esta ha sido la más divertida! 

Luego otro propuso:  

-¡Vamos a celebrar una fiesta en honor a Elmer, en la que todos nos pintaremos de colores y Elmer se pintará color 

elefante! 

Y eso fue justamente lo que hicieron, cada uno se pintó como mejor le pareció y desde entonces una vez al año la 

fiesta se repite. Así que si ese día por casualidad ves un elefante color elefante, puedes estar seguro que es Elmer. 


